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ANTES  DE  EMPEZAR...
¿Te gustaría recibir, de forma gratuita, 5 relatos eróticos

sólo para ti, y estar en contacto conmigo?
¡Apúntate a mi boletín, para estar siempre informado de mis

nuevas colecciones eróticas y descargarte mi regalo!
Haz clic aquí: RELATOS GRATIS
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1. MADELEINE
"Debería haber una ley que obligara a los hombres a llevar
speedos".
"Derecho internacional, supongo, ya que estamos en
Antigua".
"Por supuesto. Las mujeres dan mucho que mirar a los
hombres cuando están en traje de baño".
Estaban de vacaciones. Hacía mucho tiempo que no
estaban de vacaciones. Hugo se las había impuesto a su
querida esposa, porque opinaba que estaba demasiado
centrada en su trabajo. Las cosas le estaban saliendo bien,
eso era cierto. Pero ella necesitaba un descanso.
Era agradable que hubiera aceptado tan fácilmente.
Era agradable que ella hubiera metido en la maleta los
bikinis más diminutos que él había visto nunca, y que ahora
estuviera tumbada junto a la piscina, fuera de su villa en el
complejo turístico Neptuno Antigua, con un aspecto
delicioso.
Era agradable que se sintiera libre de sonreír a los chicos
guapos que pasaban por delante, que obviamente la
miraban, deseando no formar parte de una pareja de forma
tan evidente. Era agradable poder señalar a su marido los
hombres que le gustaban al otro lado de la piscina.
"Esos tipos te dan mucho que ver".
"No lo entiendes: normalmente los tipos que llevan speedos
son los que realmente no deberían".



"Así que tu nueva ley internacional tendría que tener una
advertencia seria, ¿no?"
"Bien. Si tu pene es así de pequeño o más pequeño, no
tienes que llevar speedos".
Eso le dio esperanzas a Hugo Finnell. Porque además de que
hacía tiempo que no se tomaban vacaciones, hacía tiempo
que su bella esposa no hacía nada para aprovechar la
libertad que le había dado para ver a otros hombres. Casi
podría decirse que se habían convertido en una pareja
convencional.
Mientras que él seguía pensando casi todos los días en las
locuras que habían hecho al final de la veintena, cuando se
habían mudado por primera vez a Nueva York, parecía que
Madeleine rara vez pensaba en ello estos días.
Es cierto que había estado dedicando la mayor parte de sus
energías a su trabajo. Su pequeño negocio editorial había
despegado, alcanzando niveles totalmente nuevos. Había
una nueva oficina, una creciente lista de miembros del
personal. Nuevos clientes y nuevas oportunidades que
dirigir. El propio Hugo había ascendido en su carrera, hasta
dirigir todo un departamento en su empresa de relaciones
públicas en la ciudad. Luego vino la mudanza de Nueva
York, a una hermosa aunque algo pequeña casa en
Connecticut. Incluso se pensó en la posibilidad de tener
hijos.
La vida se interpone en el camino.
Sencillamente, Madeleine no tenía tiempo para salir con
otros tipos, para disfrutar de la plena libertad sexual que le
concedía su devoto marido. Por supuesto, aún hablaban de
ello, de vez en cuando, cuando estaban sudando en la cama
juntos, pero últimamente lo hacían cada vez con menos
frecuencia.


